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Hermann von Helmholtz (1821 – 1894) Médico, físico y filósofo alemán.

Desarrolló una doctrina de la inferencia inconsciente según la cual las
percepciones proceden de inferencias basadas en los datos que pueden
suministrar los sentidos, sin necesidad de intervención de la conciencia
(intencional). De esta manera, según él, las inferencias no requieren de una
participación siempre activa de la conciencia intencional, en oposición a las
corrientes racionalistas.



• La fenomenología no es sólo una crítica del conocimiento, sino una
fundamentación del saber, ciencia de las esencias.

• Los conceptos fundantes de los diversos ámbitos científicos deben ser hallados
y elucidados a priori mediante el análisis fenomenológico.

• Esta ciencia trascendental de todos los conceptos fundamentales, es a su vez
fundamento de las demás ciencias, y la mathesis universalis cartesiana:

“La fenomenología tiene que llegar por sí misma a los sistemas de conceptos que
determinan el sentido fundamental de todos los ámbitos científicos. Estos son los
conceptos que predelinean todas las demarcaciones formales de las idea-forma
de un posible universo del ser en general y, por tanto, también la de un posible
mundo en general. De acuerdo con esto, ellos tienen que ser los auténticos
conceptos fundamentales de todas las ciencias. [...] [1]”.

[1] Husserl, E. 1931. Meditaciones cartesianas, V, § 64 Epílogo. Ediciones Paulinas, Madrid 1979, p. 230-231.

I. INTRODUCCIÓN



OBJETIVOS:

• Explorar cómo contribuyen aquellas percepciones sensibles de la
conciencia horizontica, no motivados noéticamente y hacia las cuales
nunca se dirige la conciencia intencional, a la construcción de sentido en
un tiempo fenomenológico.

• Qué tipo de modo de percepción le corresponde, y que tipo de contenido
noemático procesa la conciencia de manera involuntaria o instintiva.

• Qué tipo de relación existe entre la conciencia intencional y la conciencia
horizontica.



II. CONCIENCIA INTENCIONAL

La conciencia es por definición un saber que sabe, un saber reflexivo sobre su
propia actividad intelectiva. También es entendida como la capacidad de
representarse o conocer objetos del mundo exterior, mediante intuiciones y/o
conceptos.

Brentano: La Intencionalidad es una característica propia de todos los
fenómenos mentales que evidencia la relación existente entre la conciencia y los
objetos hacia los cuales ésta se dirige.

En sentido fenomenológico la intencionalidad refiere al principio según el cual
“toda conciencia es conciencia de algo”. La intencionalidad no solo es
bidireccional, sino que se manifiesta en dos dimensiones:

i) Ontológica: alude a la manera de ser (modo de existencia mental) que
adquiere un objeto real cuando está presente intencionalmente en la
conciencia, por el hecho de ser conocido.

ii) Epistemológica (psicológica): consiste en la referencia u orientación de
todo hecho de conciencia hacia un objeto, real o no.



Husserl:

“La intencionalidad es lo que caracteriza la conciencia en sentido estricto, y lo
que justifica que se designe la corriente entera de las vivencias a la vez como:
corriente de conciencia, y como unidad de una conciencia [...] Entendemos por
intencionalidad la peculiaridad de las vivencias de ser conciencia de algo. Ante
todo nos salió al encuentro esta maravillosa peculiaridad, a la que retrotraen
todos los enigmas de la teoría de la razón y de la metafísica, en el cogito
explícito: una percepción es percepción de algo, digamos de una cosa; un juzgar
es un juzgar de una relación objetiva; una valoración, de una relación de valor;
un deseo, de un objeto deseado, etc. El obrar se refiere a la obra, el hacer a lo
hecho, el amar a lo amado, el regocijarse a lo regocijante, etc. En todo cogito
actual, una mirada que irradia del yo puro se dirige al objeto que es el respectivo
correlato de la conciencia, a la cosa, la relación objetiva, etc., y lleva a cabo una
muy diversa conciencia de él”

[Husserl, E. Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica, § 84. Ed. FCE,
México-Buenos Aires 1949, p. 198-199.



• El residuo de la reducción fenomenológica es la conciencia pura trascendental,
el ser como conciencia, y el ser que se da a conocer en la conciencia, el ser
trascendental y el ser trascendente, respectivamente.

• Es propio de la conciencia dar unidad al conjunto de la experiencia. En ese
sentido, la intencionalidad es también entendida como el momento de fusión
noético-noemático que permite superar la dualidad del binomio sujeto-objeto.



• El conocimiento natural empieza con la experiencia y permanece en ella. La
actitud natural, designa y se da sobre el trasfondo de un horizonte total de las
investigaciones posibles, sobre el cual transcurre la experiencia natural del
mundo, el mundo mismo.

III. CONCIENCIA HORIZÓNTICA

• El hombre no solo tiene conciencia de un mundo que percibe, intuye y
experimenta de manera inmediata e intuitiva, sino que dicho mundo se extiende
“sin fin en el espacio y que deviene y ha devenido sin fin en el tiempo”.

• Mediante la percepción sensorial las cosas aparecen “para mí simplemente ahí
delante”, (en un campo de intuición como realidades) independientemente si se
presta atención a ellas o no, o de la necesidad de que los objetos se encuentren
dentro de mi campo de percepción, pero siempre sobre un paisaje horizontico
denominado mundo que constituye un sustrato necesario sobre el que se funda
toda experiencia o vivencia originaria.



• Incluso cuando la conciencia no está en modo intencional tiende a intuir y
unificar la experiencia presentando de manera inmediata tanto los objetivos
percibidos, como aquellos no percibidos ni intuitivamente presentes.

• De la misma manera como el mundo se presenta en su ser del presente
espacial, lo hace en la dimensión temporal, extendiéndose infinitamente hacia
el pasado y futuro, conocido y desconocido.

• Si bien la percepción inmediata de una impresión sensible constituye una
experiencia originaria fundante de la realidad y de nuestra visión del mundo,
existen intuiciones e impresiones “ciegas” que nunca son inteligibles por la
conciencia intencional, otras son fragmentarias, o se percolan por las fisuras de
la conciencia.

• La conciencia intencional no es del todo compacta, cerrada, ni absoluta. No
puede aprehender la totalidad de los fenómenos, ni la totalidad de sus
manifestaciones; así como no puede percibir cambios en fracciones de tiempo
continuos. Por el contrario, tiende a unificar la experiencia pese a su natural
varianza interna, e incluso a modificar la experiencia de acuerdo a la
preeminencia de unos sentidos sobre otros.



• La finalidad de la Fenomenología, definida tempranamente por Husserl en
Meditaciones Cartesianas, como: “[…] sistema de conceptos que determinan el
sentido fundamental de todos los ámbitos científicos […] los auténticos conceptos
fundamentales de todas las ciencias. [...]”, es posteriormente reconfigurada
plenamente durante el desarrollo de La Crisis de las Ciencias Europeas y la
Fenomenología Trascendental.

IV. PARTICIPACIÓN DEL MUNDO DE LA VIDA EN LA CONSTITUCIÓN
DEL SENTIDO

• Para Husserl el estudio del mundo considerado como objeto independiente
del sujeto, es radicalmente sustituido por la necesidad de una comprensión del
mundo vivido subjetivamente, el mundo de la vida (Lebenswelt), que constituye
la fuente de los supuestos o pre-supuestos aceptados por un sujeto, y el
horizonte no pensado de toda investigación.

• A diferencia del objetivismo, que se mueve sobre la base del mundo pre-dado
como obvio mediante la experiencia, y pregunta por su verdad objetiva, el
trascendentalismo afirma que el sentido del ser del mundo de la vida pre-dado
es una configuración subjetiva, resultante de la vida pre-científica.



“Toda suposición hipotética de la vida práctica y de la ciencia empírica se refiere 
a este horizonte cambiante, pero siempre puesto con lo puesto y gracias al cual 
cobra su sentido esencial la tesis del mundo”.

Husserl, E. 1913. Op. Cit. § 47. El mundo natural como correlato de la conciencia, p.108 -110.

• La conciencia horizóntica, redefinida como el mundo pre-científico, pre-dado
del mundo de la vida, podría entenderse como aquello que no solo constituye el
trasfondo originario, espacial y temporal, de toda experiencia de vida que sirve
de fundamento ontológico y epistemológico a la conciencia intencional; sino
también como su límite propio, aquella región indeterminada que no es
alcanzada por la intencionalidad, pero que está copresente, y participa de la
constitución de sentido.

• Este proceso de clarificación del sentido de la historia es lo encomendado a 
los filósofos, “funcionarios de la humanidad […] herederos y co-portadores de 
la orientación de la voluntad que la atraviesa”.


